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“Con Jesús salimos, acortamos distancias, nos descubrimos hermanos” 

INFANCIA Y ADOLESCENCIA MISIONERA


ESCUELA CON JESÚS – MES DE SEPTIEMBRE
ENCUENTROS PARA ADOLESCENTES

1º Encuentro: CATEQUESIS MISIONERA

Tema: “La Palabra de Dios nos muestra a  nuestros hermanos”

Objetivos: -Que los adolescentes descubran en la Palabra a Dios que nos llama al encuentro de nuestros hermanos.
- Que los adolescentes descubran a Jesús en los hermanos más necesitados, los “ciegos” que están al borde del camino.
Recursos: Fotos de rostros de gente que sufre y hace sufrir. Cartel con texto “¡Animo, levántate, que te llama!”. Reproductor de música. Canción: Miradas de Axel.
Ambientación: Colocamos fotos con distintos tipos de “pobreza”: mendigos, ancianos tristes, enfermos, niños abandonados, adictos a las  drogas, otros. En el centro la frase: “¡Animo, levántate, que te llama!”.
Desarrollo del tema:

Oración: “Señor, te pedimos que abras nuestros ojos para no permanecer ciegos frente a tantos hermanos que nos necesitan, abre nuestros labios para que como enviados tuyos, podamos ser portadores de ánimo, de esperanza. Muévenos Señor con la fuerza del Espíritu Santo que vive y reina contigo, que eres nuestro Dios, por los siglos de los siglos”. Amén. 

Experiencia de vida:

Escuchamos una canción: MIRADAS de Axel 
Hay miradas que sin dudas dicen más que mil palabras

y que al verlas todas juntas son como espejos del alma

Hay miradas que cuando miran son hirientes y lastiman

en cambio hay otras tan serenas que consuelan y acarician

Hay miradas insistentes, misteriosas, recurrentes

Y las hay indiferentes, como las de tanta gente

Hay miradas que ocultan verdades que mucho dañan

y las hay que en la diaria lucha fortalecen y acompañan

Hay miradas que perdidas entre miles de miradas

andan solas por la vida en busca de otras miradas

Y hay miradas que cautivan por lo bellas y profundas

como tu mirada azul que me atrapa día a día.
Hay miradas que por tristes enlutan a quien las viste

y hay esas miradas dulces que ennobleces a quien las luce

Hay miradas que derriten hasta el corazón más duro

e iluminan suavemente el pensamiento más oscuro.
Hay miradas que perdidas entre miles de miradas

andan solas por la vida en busca de otras miradas

Y hay miradas que cautivan por lo bellas y profundas

Como tu mirada azul que me atrapa día a día.
Conversamos. ¿Cómo son nuestras miradas? ¿Qué miro cuando salgo a la calle? ¿qué miradas encuentro en las fotos? ¿Cómo me mira Dios? Otras.
Iluminación: Mc. 10, 46-52.  Se lee la cita del ciego Bartimeo. 
Reflexión:  hoy recibimos una invitación a detenernos, a abrir bien los ojos y ver la realidad; a recuperar la lucidez, el amor fraterno y la solidaridad para mirar el rostro de los demás y el de los más necesitados como lo hizo  Jesús. Ser una esperanza de amor en un mundo insolidario, roto por el odio y el individualismo, descubriendo los desafíos de la realidad para transformarla, siguiendo fielmente a Jesús
Jesús nos llama hoy para que como misioneros, seamos también portadores de su Palabra que sana, que libera, que conforta. 

La Iglesia entera, todos los que recorrieron el camino antes que nosotros, nos dicen: "¡Animo, levántate, que te llama!". Cuantos van en busca de un mundo nuevo son portadores de esta invitación para la humanidad: "¡Animo, levántate!".

Compromisos:

Personal: pedir todas las noches por mis amigos que están sufriendo ceguera, porque no ven a Jesús.
Ambiental: acercarse a hablar con aquellas personas que diariamente vemos en la calle, darles una palabra de ánimo.
Más allá de las fronteras: pedirle a Dios por los adolescentes que sufren el abandono, que se sienten discriminados.
Oración final: 

Respondemos: “Señor que podamos mirarte en nuestros hermanos”
Con una actitud de escucha, servicio y respuesta.

Con un compromiso particular que nos exija construir los valores de la justicia, el perdón y la comunión..

Con una búsqueda de expresiones concretas en medio de nuestras realidades.

Con una palabra, con un gesto de cariño.
Vamos añadiendo peticiones…
2º Encuentro: Espiritualidad Misionera

Tema: “Con Jesús, con su Palabra  de amor, descubrimos al hermano”

Objetivos: - Que los adolescentes reciban la Palabra de Dios que los envía a mirar con amor y misericordia a los hermanos.
Recursos: Hoja con citas bíblicas. Imágenes de miradas, sólo los ojos.
Ambientación:

Capilla. Textos bíblicos. Imágenes cerca del Sagrario.
Desarrollo del tema:

Oración: “Querido amigo Jesús, estamos a tu lado, porque queremos que nos enseñes qué tenemos que hacer. Venimos a escuchar tu Palabra de Amor, de Verdad, de Compasión. Danos tu Espíritu, para que podamos entender qué quieres decirnos, y así responderte con prontitud y generosidad”. Amén. 
Experiencia de vida e Iluminación: 

Retomamos las imágenes de ojos y las colocamos en el suelo, cerca del Sagrario. 
La mirada de Jesús debía ser impresionante. En el evangelio encontramos algunos destellos de estos maravillosos ojos de  Jesús. Destacamos que vamos a descubrir cómo miraba Jesús.
Se reparte a cada joven un texto con estas citas bíblicas escritas (puede ser sólo citas, o la trascripción de las mismas), para que cada uno pueda leerla a solas, y en un segundo momento, repetir en voz alta aquellas Palabras de Jesús que tocaron su corazón
A Zaqueo lo mira con simpatía y encanto seductor: «Cuando Jesús llegó a aquel lugar mirando hacia arriba, le vio y le dijo: "Baja enseguida, Zaqueo, porque hoy quiero hospedarme en tu casa"» 
(Lc 19, 5).
En el caso de la viuda generosa, su mirada está llena de penetración y admiración: «Levantando los ojos, miraba a los ricos que echaban sus ofrendas... Vio también a una viuda muy pobre que echaba dos moneditas...» (Lc 21, 1-2).
¿Y cómo miraría Jesús, con qué compasiva ternura, a la prostituta arrepentida: «¿Ves a esta mujer» (Lc 7, 44); a la mujer adúltera: «Enderezándose Jesús y no viendo a nadie sino a la mujer» (Jn 8,10).

Al paralítico de Cafarnaúm y a sus ayudantes: «Al ver Jesús la fe de ellos» (Mc 2, S)

A la humilde hemorroísa: «Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: "Ten ánimo, hija"» (Mt 9, 22)

A la pobre mujer encorvada: «Cuando Jesús la vio, la llamó y dijo: "Mujer, quedas libre de tu enfermedad" (Lc 13, 12)

A las muchedumbres hambrientas de pan: «Y vio una gran multitud y tuvo compasión de ellos» (Mc 6, 34), o hambrientas de su palabra: «Y alzando los ojos... decía: "Bienaventurados..." (Lc 6, 20)
A las piadosas mujeres que le seguían camino del Calvario: «Pero Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: "Hijas de Jerusalén...» (Lc 23, 28); 
mirada de compasión y pena la que dirigió a la ciudad de Jerusalén: «Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella» (Lc 19, 41).
Dos últimas miradas. La mirada más generosa y entregada que conocemos: «Cuando vio Jesús a su 
madre y al discípulo a quien él amaba, dijo a su madre: "Madre, he ahí a tu hijo". Después dijo al discípulo: "He ahí a tu madre". (Jn 19, 26-27). 
¡Cuánto salimos ganando después de esta mirada! Y la mirada profunda y transformadora que dirigió a su discípulo Pedro después de sus caídas y que le arrancó las lágrimas más hermosas de su vida: "Entonces, vuelto el Señor, miró a Pedro, y recordó Pedro... Y, saliendo fuera, lloró amargamente" (Lc 2 61-62). 
Nos quedamos con esta mirada que regaló Jesús a Pedro. Que él nos mire así a nosotros, para que nos haga ver mejor nuestra vida, para que seamos capaces de mirarnos con misericordia y, sobre todo, para 
que aprendamos a amar a Jesús de la misma manera que le amaba Pedro.

Compromisos:

Personal: Mirar con amor a los miembros de mi familia.
Ambiental: Intentar mirar como miró Jesús a los niños, jóvenes, adultos y ancianos.
Más allá de las fronteras: Rezar cada día por los adolescentes del mundo que no encuentran una mirada de misericordia.
Oración final: -Pedimos, Jesús, tu mirada. Tu mirada es compasiva y  llena de ternura. Danos tu mirada para que nuestros ojos se parezcan a los tuyos. Cuando tú nos miras, pones en nosotros ojos nuevos, ojos que empiezan a parecerse a los tuyos. Sabemos que nos miras con amor, nos sentimos amados y queremos contagiar este amor. Por eso pedimos, Jesús, tu mirada, para parecernos a ti, para acercarnos a nuestros hermanos. Te lo pedimos a ti, Jesús Amigo, que vives y reinas por los siglos de  los siglos.
3º Encuentro: SERVICIO MISIONERO

Tema: Descubrimos a nuestros hermanos y nos hacemos solidarios.
Objetivos:  - Compartir con nuestros hermanos necesitados una mirada de cariño.
                   - Encontrarnos con personas que esperan una mirada de misericordia.
Recursos: - Estampas del Sagrado Corazón, o del rostro de Jesús

    - Merienda para compartir con quienes vamos a visitar.

Ambientación:

Llegamos al hogar y acomodamos todo para poder “descubrirnos y encontrarnos”. Poner en común la merienda.
Desarrollo del tema:

Oración para antes de salir: “Señor, hemos descubierto que nos miras con amor. Queremos ser tu voz amorosa en esta visita que vamos a realizar. Ven Señor a nuestros corazones, danos tu mirada de Amor y misericordia”. Amén. 

Experiencia de vida:

Visitar un hogar de ancianos o alguna sala de enfermos. La idea es que vayamos a aquellas personas que siempre esperan a alguien que los mire con amor y los escuche. Sería bueno el encuentro con personas no videntes!
Se entregará a cada persona que visitamos una estampa del Sagrado Corazón de Jesús, y a partir de ella, se podrá entablar un diálogo sobre la persona de Jesús que nos ama y nos dice, “¡Ánimo! Levántate”.
Si no se puede hacer esta visita, se podrá salir a la calle a charlar con la gente que se encuentra en la plaza, gente sola, gente que tal vez no tenga a nadie con quien dialogar.

Otra opción es reunirse con algún grupo de la parroquia y descubrirnos hermanos de ellos. Ej. Grupo de señoras que trabaja en Cáritas o ropero comunitario, o la misma infancia misionera.
Iluminación: 

"Un día recogí a un enfermo en una de las calles de la India, estaba abandonado en medio de la calle.

Lo llevé a casa, lo lavé, vendé sus heridas, le dí de comer....

Este hombre, que ni era cristiano, ni creyente, se quedó mirándome un buen rato en silencio y me dijo:

-Madre, yo no sé si Dios existe, pero si existe, seguro que usted se parece a Él. "

Madre Teresa de Calcuta

Compromisos:

Personal: ofrecer un pequeño sacrificio por los hermanos que hemos descubierto hoy.
Ambiental: compartir con otros adolescentes, compañeros del Colegio, la visita que hemos hecho.
Más allá de las fronteras: todas las noches rezar por los ancianos de todo el mundo que viven en soledad. 

Oración final: “Señor, te damos gracias por habernos permitido compartir con nuestros hermanos tu mirada de Amor. Señor danos la gracia de poder mirar siempre a los demás con tu misma mirada. Te lo pedimos a ti que eres Dios y vives con el Espíritu Santo por los siglos de los siglos”. Amén. 

4º Encuentro: COMUNIÓN MISIONERA

Tema: María, como la Primavera nos habla del Amor de Dios.
Objetivos: - Que los adolescentes festejen el día de la Primavera y del estudiante en comunidad, ¡junto a la Madre!
Recursos: Imagen de la Virgen, flores, velas, carpeta. Todo lo necesario para la convivencia: meriendas, mates, agua caliente. Textos del magníficat con la imagen de la Virgen.
Ambientación: 

Los festejos podrían hacerse con una convivencia, lejos del lugar de encuentro diario, o en el salón de encuentros ornamentado para tal fin. En un sector, la imagen de la Virgen María con muchas flores y velas de colores.
Desarrollo del tema:

Oración: “Señor Jesús, hemos iniciado la primavera y queremos darte gracias por este hermoso tiempo que vamos a vivir. Renuévanos interiormente y haz florecer en nuestra comunidad todo tipo de flores para que así alegremos a nuestra Iglesia y podamos agradecerte como María la obra que haces en nosotros”. Amén.  

Experiencia de vida:

Para comenzar, se puede hacer una ronda de anécdotas de lo vivido en este mes. Se agrupan los chicos para que presenten la anécdota, mediante una dramatización o mímica para que el resto adivine, o simplemente contarlas.
Iluminación: Magnificat Lc.1,46-55. Entregar a cada uno el texto del Magnificat.
¿Qué canta María en este canto? ¿Qué cosas le maravillan? ¿Puedo cantar mi “magnificat”?

Compromisos:

Personal: Cada día meditar un versículo del Magníficat.
Ambiental:  Invitar a algún miembro de mi familia a rezar a la Virgen alguna oración mariana.

Más allá de las fronteras:  pedir a María Reina de las Misiones, por tantos adolescentes que no pueden hacer su acción de gracias al Señor.
Oración final: “María, Madre nuestra, Vos que cantaste las maravillas del Señor, ayúdanos a estar siempre agradecidos y tener el espíritu alegre, por la obra que hace el Señor en nosotros, en nuestro grupo, en nuestra comunidad. Madre, Reina de las Misiones, ruega por nosotros ahora y siempre”. Amén.  

